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Introducción


Este artículo se propone analizar las escenas de lectura
 incluidas en un libro infantil escrito por Constancio C. Vigil: “Cartas a Gente Menuda”.


Nos interesa el análisis del contenido de este libro así como la referencia al  soporte material. Tomaremos para este trabajo los aportes de Chartier (1995) quien propone tener en cuenta el texto, el impreso y la apropiación de lo escrito por parte del lector para la construcción de la historia de la lectura. Es necesario considerar el contenido de los libros de texto –esto es, las cosmovisiones, las temas presentados y prohibidos, las formas de presentarlos, las marcas ideológicas, etc.-, el impreso - considerando los soportes materiales, las ilustraciones, las tiradas y ediciones, los precios, etc- y, finalmente, las prácticas concretas - lo que hemos denominado como las “escenas de lectura”.


Para este último análisis nos limitaremos en este caso a las prácticas esperadas por el autor y representadas en los propios libros.

Se realizará una selección o muestra de textos e imágenes con la sola premisa de elegir aquellas que describan las distintas situaciones en las que Vigil ubica las prácticas de lectura. 


La decisión de concentrarnos en el análisis de obras de este autor
 responde al alto impacto que tuvieron siempre sus publicaciones en términos de una amplia circulación y difusión tanto en Argentina como en otros países latinoamericanos. Constancio Vigil escribió una gran cantidad de libros a la vez que impulsó a través de su editorial una gran variedad de revistas, intentando abarcar diversas temáticas y públicos posibles. 


Dichas publicaciones muestran el interés del autor por atribuirse un papel  preponderantemente formativo y moralizante hacia el conjunto de la sociedad, dentro de la prédica de la religión católica. Parece arrogarse a través de la escritura un rol de conductor y guía de las voluntades individuales mostrando “el camino hacia el bien”. El estilo de algunos de sus escritos refuerzan esta misión mística: plegarias, parábolas, cartas, fábulas, consejos, enseñanzas.

Acerca del autor


Constancio C. Vigil (1875-1954) inició su actividad de escritura muy tempranamente como periodista.


Comenzó esta actividad colaborando con diversos diarios, tanto en Uruguay –su país de origen- como en Argentina donde escribió para La Nación. A partir de 1917 se dedicó a poner en marcha la ambición de fundar su propia editorial. El proyecto fue concretado en marzo de 1918 cuando apareció la revista Atlántida, base de la nueva empresa que publicó posteriormente los semanarios El Gráfico (1919), Billiken (1919), Para Ti (1922) y La Chacra (1930). Además había estudiado Ciencias y Letras en la Universidad de Montevideo y escribió alrededor de cincuenta libros.


El éxito de estas publicaciones refleja una notable habilidad para responder a las demandas del mercado lector. La identificación de potenciales públicos lo llevó a encarar muy tempranamente publicaciones destinadas al deporte, a la mujer y a los niños. (BRAFMAN, 1992:71; VARELA, 1996).


El primer intento de este autor destinado al público infantil fue la revista Pulgarcito, pero no tuvo demasiada repercusión (BRAFMAN, 1992:71). Sin embargo la revista Billiken fue un suceso de gran éxito y se convirtió en la de mayor circulación y perduración dentro de su género en Argentina.
 También los cuentos infantiles de Constancio Vigil popularizaron personajes como El Mono Relojero, La Hormiguita Viajera y Misia Pepa.


Sus libros salieron a la luz en momentos en que el liberalismo y el positivismo como teorías sociales comenzaban a recibir cuestionamientos acerca de su eficacia para explicar la realidad. Especialmente a partir de la década del ´30 surgía la necesidad por parte de los sectores conservadores de un retorno a la especulación filosófica de corte espiritualista de inspiración católica.  Estas obras encontraban así un espacio propicio para su difusión.


Cabe mencionar que además de los libros infantiles Constancio Vigil es autor de obras de como “El Erial”, “Las enseñanzas de Jesús”, “Reflexiones cristianas”, “Las verdades ocultas”, que expresan su orientación religiosa.

“Cartas a gente menuda”
.


Fue publicado por primera vez en 1927 por la editorial Atlántida.


La primera tirada contó con 20 000 ejemplares, cifra considerablemente alta para un período en que la lectura abarcaba aún a un público infantil relativamente limitado y siendo que el libro no se propone para un uso escolar. 


En las décadas siguientes continuó publicándose. Los datos de la 5ª edición en 1946 indican que hacia esa fecha ya se habían distribuido 70 000 ejemplares.


El ejemplar utilizado posee algunas características externas que lo asemejan a los libros de lectura de la época: tamaño de 15 x 23 cm, tapas duras, ilustraciones a color en casi todas sus páginas, capítulos breves y homogéneos en su extensión.


Como se desprende del título la obra está compuesta por cartas escritas por el autor destinadas a niños. Cada carta lleva el nombre de una niña o niño. La elección de este género literario le permite al autor tener una interpelación directa y particular que refuerza la eficacia de su mensaje.


El anuncio con el que la editorial publicita la obra es explícito: “magnífico conjunto de cartas muy breves, con bellas ilustraciones en colores, que ningún niño, ninguna niña dejarán de leer con encanto y con provecho positivo”.




La edición a través de la gráfica enfatiza esta elección. El libro presenta en la primera página el título destacado en color rojo y en el centro el nombre del autor. Alrededor del mismo vemos imágenes de niños que se encuentran leyendo, algunos parados, otros sentados. Cada uno tiene entre sus manos la carta que se supone que recibió. En la parte superior se encuentran dos pajaritos que traen en su pico las cartas  o los sobres que las contienen. (ver imagen al final del documento. Fig 1)


A continuación analizaremos las escenas de lectura incluidas en la obra.


En el prólogo el autor se dirige a los niños invocando al Todopoderoso “... Él sabe cuánto os amo y cuánto sufro por al no poder hacer más por los que recién llegan a la vida... Yo sé que vosotros queréis ser buenos y que lo único necesario es llevaros hasta el camino del bien, que es el de la felicidad y es el mismo que va Dios.”


Con estas frases define el autor la finalidad que le otorga a la lectura. (ver imagen al final del documento. Fig 2)


La imagen concentra simbólicamente esta finalidad apelando fundamentalmente a la emotividad (el contenido del sobre es un corazón). Nótese aquí la distancia con respecto a la pedagogía positivista que apelaba en primer lugar a la instrucción y la información antes que a la dimensión espiritual. (ver imagen al final del documento. Fig 3)


La primera carta se titula “Sin palabras” y va dirigida a Enrique. La imagen que se observa es la de un niño sentado, un cuaderno o libro abierto sobre la mesa y un globo terráqueo. Finaliza con la imagen de un niño de espaldas vistiendo guardapolvo y morral ingresando a través de un importante portal a un espacio que se encuentra elevado, ¿una escuela? ¿el cielo?.


El texto se refiere a un niño que expresa la gratitud hacia sus padres por los muchos sacrificios que hacen por él. Lo llamativo es que no dice ninguna palabra, lo dice a través de las siguientes acciones:”Se levanta a la hora conveniente, se asea con prolijidad, se desayuna y llega a la escuela unos minutos antes de la hora de entrar a clase. Su conducta escolar es irreprochable y cada mes obtiene las mejores clasificaciones. En sus juegos no mortifica ni fastidia  a nadie. En todos los momentos se comporta con dignidad, siempre está pronto a ser útil.....” 


Finaliza con la interpelación directa al destinatario de la carta:

“Ese niño eres tú que amas verdaderamente a tus buenos padres, y lo dices sin decir una palabra, lo dices en silencio, sólo con tus acciones.”


A través del título “sin palabras” se propone y se valora en principio el silencio, privilegiándose las acciones por sobre lo que se dice. 


Se destacan positivamente el levantarse a horario, el aseo, la prolijidad, el llegar antes a la escuela, la conducta irreprochable y el no fastidiar a nadie en los juegos. El tema del ordenamiento del tiempo, tal vez merezca un tratamiento aparte en el análisis de las obras del autor, ya que se éste establece una relación directa entre el orden, la disciplina y el  progreso. A su vez se asocian estos comportamientos con la dignidad y la utilidad, en el sentido de estar dispuesto rápidamente para hacer el bien a alguien. 


Pero más allá de estas ponderaciones lo más elogioso es que lo hace en silencio, “sin decir una palabra”.


Se asocia ciertas cualidades de un “buen hijo “con las conductas deseadas en el ámbito de la escuela. El comportamiento “ejemplar”, “digno” en el hogar se traslada a la situación escolar. (ver imagen al final del documento. Fig 4)


“Un Amigo deseable”, A Carlos. La imagen, dos niños sentados alrededor de una mesa, uno de ellos lee un libro de tapa roja que tiene entre sus manos y el otro escucha muy atentamente. Al finalizar la lectura se encuentra un libro abierto con pequeñas imágenes y parte de texto.


La carta: “el niño que te entregará esta carta se llama Lucio y te pedirá prestado un libro. Naturalmente, como no lo conoces, y cuidas muchos tus libros, vacilarás en hacerle tal favor. Por eso te pido que repares en la corrección con que te saludará y te hablará...” 


A partir de aquí le indica qué cosas debe observar del niño para poder confiar y prestarle el libro: la franqueza con que mira, la cortesía, la tolerancia, la gratitud, la bondad, la nobleza de corazón. Además agrega: “a un niño así puedes prestarle tu libro con la seguridad que ha de devolvértelo sin una mancha, sin una hoja doblada y el día que te lo prometa.... por todas estas cualidades merece ser tu amigo.”


En esta carta se pueden reconocer las cualidades que se le atribuyen a un niño para ser un buen amigo, pero también qué conductas o actitudes observar para reconocer en el otro estas actitudes. Y por otro lado, la importancia del cuidado material del libro en sus aspectos más externos, tal como la higiene, el doblez, y nuevamente el cumplimiento de la devolución en el tiempo establecido. 

           “Por no saber leer”, a Rubén. (ver imagen al final del documento. Fig 5)


La imagen muestra a un niño que anda en bicicleta, en forma erguida, mirando hacia delante y otro que lo observa detenidamente y  con rasgos de asombro.


De la imagen no se registra ningún signo que permita vincular de modo alguno con una típica escena de lectura. Sólo parecen dos niños que se encuentran entretenidos compartiendo tal vez una bicicleta, pero el contenido de la lectura resulta muy significativo: por no saber leer el protagonista se privó de la posibilidad de tener un magnífico y deseado regalo. 


Esta carta describe el valor otorgado a la lectura para desempeñarse en la vida cotidiana. El autor lo muestra a través de la exclusión que significa el no saber leer. Quien no maneja este saber queda aislado y privado de acceder a mayores y mejores bienes.


Lo interesante es que aquí se muestra en forma de castigo, de privación. Con esto adquiere un sentido ejemplificador y rectificador. En este caso el niño “al día siguiente ya estaba en la escuelita rural, ansioso de aprender antes que ninguno. No sufriría más la pena y los perjuicios de no saber leer”. Se destaca así por un lado la desventaja que representa no saber leer, y por otro el beneficio al poder hacerlo. Aparece aquí también la recompensa, el premio, el ser “merecedor”, el gozo y la alegría en asociación a la posibilidad de leer. Mientras el no leer se asocia a lo perjudicial, la pérdida, el llanto, la pobreza y la tristeza, el castigo, el sufrimiento, el no ser merecedor.


Todo este acto está iluminado por la presencia de Dios, asociando de esta manera un hecho circunstancial o fortuito a un carácter religioso/ virtuoso. 



Por último este texto ubica a la escuela como la única institución que puede abrir las puertas de acceso a la lectura. (ver imagen al final del documento. Fig 6)


La carta va destinada a Hugo. Imagen: Un niño que camina por la calle de manera pensativa o con gestos de preocupación. Al finalizar, un niño caminando con guardapolvo y cartera con una mano en alto de manera alegre.


Quien escribe esta carta felicita a Hugo por las elogiosas frases que le escribió la maestra en el cuaderno de deberes. El contenido se propone demostrar a Hugo el inmenso valor de esta felicitación. El recurso consiste en contar una anécdota ejemplificadora.


Se reconoce en este texto la importancia atribuida a la escritura como constancia o certificación de la buena conducta del hijo, que en este caso actúa como regalo u ofrenda al padre. La felicitación escrita por la autoridad superior -la directora- refuerza el poder o el valor simbólico de sus palabras. Este registro escrito representa una ofrenda de mayor valor que un bien material. 


Las cualidades ponderadas son el empeño, el estudio, la bondad, el compañerismo, la alegría. Nuevamente aquí aparece una relación directa, unilineal entre la casa y la escuela. (ver imagen al final del documento. Fig7)


Carta a Fulano. A diferencia del resto de los textos que venimos analizando, éste es impersonal, puede estar dirigido a cualquiera.


La imagen muestra a un niño al aire libre, distraído, mientras sus libros y cuadernos reposan abandonados en el suelo.


Este texto muestra más explícitamente que otros la cadena de asociaciones que se propone: “(Eustaquio) no quería ir a la escuela, y como no iba a la escuela no aprendía nada, y como no aprendía nada era muy ignorante, y como era muy ignorante no sabía ni siguiera sonarse la nariz, y como no sabía sonarse la nariz, soplaba por ella como si fuera una corneta”. La conclusión es que sus malos hábitos le producen una irreparable sordera.


Nuevamente la ignorancia es reprendida con el castigo, en este caso físico. La escuela es la institución redentora: “si el pobre Eustaquio hubiera sabido por lo menos sonarse la nariz con suavidad, no se habría quedado sordo”.

A modo de cierre.


Del análisis de los distintos textos que hemos enumerado se desprende con claridad la finalidad moralizante que el autor atribuye a la lectura. 


Puede sostenerse que este carácter general de la enseñanza, y de la transmisión escrita en particular, tiene su origen con el propio surgimiento del cristianismo. Los sistemas educativos del siglo XIX no hicieron más que apropiarse de este rasgo, aplicándolo a un fin civilizatorio liberal imbuido de una moral laica. 


En los libros de Constancio C. Vigil la moral es nuevamente y necesariamente la moral cristiana. El estilo elegido para algunas de sus obras refuerzan su contenido: plegarias, moralejas, cartas.


El recurso utilizado en la obra que analizamos para este artículo es similar al de los libros de lectura de los sistemas educativos liberales. Consiste en poner a los niños tanto como destinatarios de la lectura como en el lugar de protagonistas.  Se habla de niños o de situaciones con niños para dirigirse a niños. 


Estos aparecen como modelos tanto del camino del bien (que los lectores deberán imitar) como del camino del mal (que necesariamente es castigado con penas terribles). El carácter ejemplificador es enfatizado a través de la interpelación directa que encabeza cada texto: a Héctor, a Rubén, a Roberto, a Aníbal, a Susana, a Miguel, a los que hablan demasiado, etc.  Dejaremos sólo esbozada la sospecha de una alusión indirecta en nombres como Sara o Raquel, habitualmente asociados a la tradición judía.


En los textos analizados las buenas conductas reciben gratificación. Marcan el camino del bien hacia Dios, la buena senda. Seguirla tiene recompensas. La lectura es el medio que permite conocer el camino. Por el contrario, la ignorancia conduce a la desgracia y la inmoralidad.


No es casual entonces que las imágenes muestren a niños angelicales, con las manos en posición de rezo o con la mirada dirigida hacia el cielo. 


Un párrafo aparte merece la relación entre lectura y escuela. La familia prepara y la escuela refuerza las buenas conductas. Quien es buen hijo será buen alumno. En este libro, la escuela es la institución que saca de la ignorancia y abre el camino hacia el bien, silenciando una asociación de cincuenta años entre laicismo y educación escolar. 
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FIG 1

[image: image2.jpg]ESTAS cartas, mis queridos amiguitos, son para todos
aquellos que quieran recibirlas en su corazén. Mi
esperanza y mi anhelo es que cada uno de vosotros las
considere como propias.

Humildemente pido, al escribirlas, al Todopoderoso
Sesior del ciclo y de la tierra que me inspire y me guie
para llegar hasta vosotros.

El sabe cuinto os amo y cudnto sufro al no poder
hacer mis por los que recién llegan a la vida y sufren
la confusién de los caminos y la duda de cual han de
elegir. Yo sé que vosotros queréis ser buenos y que lo
Gnico necesario es llevaros hasta el camino del bien, que
es el mismo de la felicidad y el mismo que va hacia Dios.

Si el amor hace milagros, confio en que mis palabras
os ayudardn para que se cumpla el santo anhelo que os
di6 vida, y para que descienda y brille en vuestra alma
esa estrella magnifica que os trasmite presagios ventu-
rosos desde el horizonte de vuestro porvenir.




FIG 2

[image: image3.jpg]SIN PALABRAS

A Enrique

Gonome s w nifio que todos los dias les dice a sus
padres que los quiere mucho y que todos los dias les
demuestra su gratitud por cuanto hacen por él.

Pero no creas que les dice: “Los quiero mucho”. “Les
doy las gracias por los continuos sacrificios que hacen
por mi”. Indtilmente s esperaria escucharle parecidas
expresiones.
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Fig 3

[image: image5.jpg]UN AMIGO DESEABLE

A Carlos

E 1 nifio que te entregard esta carta se llama Lucio y
te pedird prestado un libro. Naturalmente, como
10 lo conoces y cuidas mucho tus libros, vacilaris en
hacerle tal favor. Por eso es que te escribo, para decirte
que repares en la correccién con que te saludard y te
hablard. Fijate con qué franqueza mira y la cortesia con
que te escucha,




 [image: image6.jpg]Hiblale de sus hermanitos, y sabrés cuin bueno
y tolerante es para juzgarlos.

Pregéintale por sus padres, y comprobaris su emo-
cionada gratitud hacia ellos.

A un nifio asi puedes prestarle tu libro con la segu-
ridad de que ha de devolvértelo sin una mancha, sin
una hoja doblada, y ¢l dia en que te lo prometa.

Lucio merece ser tu amigo. Cuanto més lo conozcas,
més lo querrs por su noble corazén  sus muchas exce-
lentes cualidades.






FIG 4

[image: image7.jpg]POR NO SABER LEER

A Rubén

P OR si 0 por no, te contaré en esta carta lo que sucedié
una vez.

Un nifio se habia ido al cielo, y sus afligidos padres
decidieron regalar su bicicleta. ¢A quién se la darfan?

—Muchos habré — dijeron — que la merezcan, De-
jemos que Dios elija al que se la ha de llevar.

Y en el camino que pasaba préximo a la casa de
‘eampo en que vivian colocaron un letrero que decia:



      [image: image8.jpg]“El primer nifio o nifa que pase por aqui, vaya a la
casa y se le regalard una bicicleta”.

Pasé Manuel, que sofiaba con una bicicleta, Miré el
cartel y, como o sabia leer, continué su camino.

Atris de ¢l venia otro muchacho. Leyo el letrero,
y corriendo y saltando fué hasta la casa. Un momento
después salia lleno de gozo con el magnifico regalo.

Mucho llors ¢l pobre Manuel cuando supo lo que
habia perdido. Al dia siguiente ya estaba en la escuclita
rural, ansioso de aprender antes que ninguno.

iNo sufrirfa mis la pena y los perjuicios de no saber
leer!
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FIG 5

[image: image9.jpg]EL MEJOR REGALO

A Hugo

D ESEO felicitarte por las elogiosas frases que ha es-
crito la maestra en tu cuaderno de deberes.

Y para que veas cuinto valen ¥ cuanto significan,
te referiré lo que hizo otro escolar, merecedor de dis-
tincién tan grande, y

Este nifio, de nombre Alfredo, estaba preocupado
porque faltaban pocos dias para el cumpleafios de su
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    [image: image10.jpg]| padre, y queria hacerle un precioso regalo; pero todos
los que elegia costaban mucho dinero, y no lo tenia.

El elegiria un reloj de oro con su fina cadena, un
automdvil de verdad, una coleccién de hermosos li-
brosi:

Sucedié que la vispera del cumpleafios la directora
de la escuela escribié en su cuaderno de deberes las si-
guientes palabras:

, “Alfredo es un nifio muy bueno, empefioso en el
| estudio, de irreprochable conducta y bondadoso com-
‘ pafiero. Me complazco en consignarlo en su cuaderno

de trabajo”.
1 Alfredo mostré la anotacién a su mamd, ¥ ella le
‘ dijo:

__Ya tienes el regalo que anhelabas.

i Cuando el padre de Alfredo se despertd al dia si-
it guiente, hallé sobre la mesa de luz el cuaderno abierto.
Leyé aquellas palabras y su alegria fué inmensa.
| iNingtn regalo del hijo podia ser de mis valor ni
causarle tanto gozo!





FIG 6 

[image: image11.jpg]LA SORDERA DE EUSTAQUIO

A Fulano

\
M E cont6 un pajarito que no te gusta ir a la escuela.
Yo le dije al pajarito:
—Cuéntale lo de Eustaquio.
Como no estoy bien seguro de que el pajarito haya
cumplido mi encargo, te lo contaré yo mismo:
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     [image: image12.jpg]Habia una vez un nifio que se llamaba Euastaquio,
que no queria ir a la escuela, y como no iba a la escuela
no aprendia nada, y como no aprendia nada era muy
ignorante, y como era muy ignorante no sabia ni siquiera
sonarse la nariz, y como no sabia sonarse la nariz, so-
plaba por ella como si fuera una corneta.

Mucho divertia el nifio a sus amiguitos con los
variados y fortisimos sonidos que sacaba de su nariz, y
algunos se la revisaban con los ojos, pues suponian que
alli dentro habia algin chifle, ya que parecia imposible
que sin artificio consiguiese aquellos éxitos musicales.

El caso fué que al expulsar el aire con tal violencia
pasaba bruscamente por el conducto de comunicacién
con el oido, y al cabo se rompio la membrana del tim-
pano y Eustaquio se quedé sordo como una tapia.

Ya ves, por este solo ejemplo, que la ignorancia es
causa de muchos males; ya ves cudn necesario es el saber:
ya ves que si el pobre Eustaquio hubiera sabido por lo
menos sonarse la nariz con suavidad, no se habrfa que-
dado sordo.
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FIG 7 

� Tomamos el concepto de “escenas de lectura” de CUCUZZA, Héctor Rubén (2008) Retórica de las escenas de lectura en las carátulas del libro escolar, biblioteca virtual del Proyecto RELEE , Redes de Estudios en Lectura y Escritura, Ministerio de Educación, Argentina. 


� HYPERLINK "http://hum.unne.edu.ar/investigacion/educa/web_relee/biblio.htm" \t "_blank" �http://hum.unne.edu.ar/investigacion/educa/web_relee/biblio.htm�





� En otro trabajo hemos analizado el libro de lectura Upa!. Véase VITAL, Susana-SPREGELBURD, Roberta Paula (2007).


� Pueden encontrarse datos biográficos de Constancio Vigil en � HYPERLINK "http://www.billiken.com.ar/nosotros.php" ��http://www.billiken.com.ar/nosotros.php� , � HYPERLINK "http://www.atlantidalibros.com.ar/catalogo/detalle_autor.phtml?autor=497" ��http://www.atlantidalibros.com.ar/catalogo/detalle_autor.phtml?autor=497� y � HYPERLINK "http://www.enlacesuruguayos.com/Billiken.htm" ��http://www.enlacesuruguayos.com/Billiken.htm� , entre otros sitios.


� Puede verse un interesante análisis de la revista Billiken en sus primeros años, así como una evaluación de su relación con la escuela en VARELA (1996).


� Para este trabajo utilizamos el siguiente ejemplar perteneciente al Fondo Bibliográfico Maestro Luis Iglesias de la Universidad Nacional de Luján: VIGIL, Constancio C. (1946), Cartas a Gente Menuda, Editorial Atlántida, Buenos Aires, 5ª edición.


� Las cifras fueron tomadas de la 5ª edición del libro.


� El mensaje aparece entre 





